
Cómo bendijo Dios a José Puedes encontrar la historia 
de José en Génesis 37, 39-41.

Cuando era niño, el padre de José, Jacob, lo favoreció por encima de sus otros hijos y dio a José 
una túnica especial.

Los hermanos de José sintieron envidia por el favoritismo de su padre hacia José. José tampoco se 
lo puso fácil y a menudo se jactaba de los sueños que tenía de que un día gobernaría sobre sus 
hermanos.

A la larga 
los celos 
que sentían 
de José los 
condujo 
a hacer lo 
impensable. 
Cuando 
José era 
adolescente, 
sus hermanos 
lo vendieron a 
mercaderes de 
esclavos.

Aquellos 
mercaderes 
de esclavos 
llevaron a 
José a Egipto 
y lo vendieron 
como esclavo 
para la casa 
de Potifar, el 
capitán de la 
guardia del 
palacio egipcio.

He hecho 
confeccionar 
esta túnica de 

diversos colores 
como un regalo 

para ti.

En mi sueño, 
las gavillas de 

ustedes le hicieron 
reverencias a 

la mía.
Este joven va a 

ser un buen esclavo para 
ti, Potifar. Es joven 

e inteligente.

Me pagarán bien 
por este joven 

esclavo.

No me imaginé que 
mis alardes molestarían 
tanto a mis hermanos.



Con el tiempo, Potifar quedó impresionado con lo 
diligente y fiel que era José con su trabajo y lo 
ascendió a la posición de mayordomo1 de la casa.

En casa de Potifar, José pudo aprender sobre el estilo 
de vida egipcio, el idioma y la cultura.

Después de muchos años de fiel servicio a Potifar, José 
repentinamente se encontró en prisión, después de haber 
sido injustamente acusado por la esposa de Potifar de 
comportarse mal con ella.

1 mayordomo: administrador del personal doméstico

Amo, aquí está la 
relación completa 

de sus bienes.

Gracias, José, por tu 
diligencia. Ya no tengo 

que preocuparme de estos 
detalles, porque haces 
un trabajo minucioso y 

confiable.

José, ven siéntate 
conmigo.

No, no puedo. 
Debo atender mi 
trabajo, señora.

¡Guardias! 
¡Arréstenlo!



José se esforzó por vivir los principios 
piadosos que sus padres le habían 
enseñado, y eso dio lugar a la bendición 
de Dios en su vida y, finalmente, José fue 
puesto a cargo de los otros presos.

El puesto que José desempeñó en la 
prisión lo llevó al siguiente paso en el 
plan de Dios para él: trabajar para el 
Faraón.

José, necesito tu ayuda 
para supervisar a los otros 

presos. Sé que puedo 
confiar en ti y que harás 

bien el trabajo.

Permítame 
ayudar.

En la cárcel Dios no abandonó a José, pero se valió de ese 
tiempo para continuar preparándolo para el plan final que 
Dios tenía para su vida.

Mientras José estuvo en prisión, el hombre a cargo de la 
prisión vio que José era un hombre bueno en quien se podía 
confiar.



En la cárcel, José interpretó los sueños de dos hombres que habían 
trabajado en el palacio una vez. El que había sido mayordomo del Faraón 
fue liberado después, y le dijo al Faraón que José podía interpretar 
sueños. José sabía que él no podía interpretar sueños, pero confiaba en 
que Dios le ayudaría a hacerlo cuando fuera necesario.

Al dar la interpretación de Dios al sueño del Faraón, José lo ayudó a 
entender que vendría una gran hambruna. Esto condujo a que el Faraón 
nombrara a José segundo hombre a cargo de todo Egipto.

Me han dicho que 
puedes interpretar 
sueños. ¿Es cierto?

Dios me puede 
revelar el significado 
del sueño del Faraón.

En mi sueño yo estaba 
parado en la orilla del río…



Por estar en esa posición de liderazgo en Egipto, 
José puedo ayudar a su padre, a sus hermanos y 
sus familias a sobrevivir la hambruna.

Dios puede valerse incluso de situaciones difíciles 
o aparentemente malas y transformarlas para 
resulten en bien. ¡Él quiere hacer eso por ti 
también!

Esta es una promesa para recordar:
«Sabemos que Dios dispone todas las cosas 
para el bien de quienes lo aman, los que han 
sido llamados de acuerdo con Su propósito».   
(Romanos 8:28 NVI).

Al igual que José, haz todo lo posible para 
vivir una vida piadosa y confiar en que Dios lo 
hace todo para nuestro bien. Puede transformar 
incluso las situaciones más difíciles en 
bendiciones para ti y para otros. Como lo hizo para 
José.
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¡Dios nunca 
me falló!
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